( Para el dialogo
· ¿Qué mundo quería construir Jesús?
· ¿A quien pide colaboración en aquel momento?
· ¿Alguna vez te han propuesto  que dejes todo y te vayas cerca del Señor a un seminario o a una vida religiosa?
· ¿Merece la pena dejarlo todo por Jesús y seguirle en su mismo caminar?
· ¿Cómo podemos seguir construyendo el Reino de Dios entre nosotros?
( IDEAS PRINCIPALES DEL TEMA
· Cuando el hombre escucha el mensaje de las criaturas y la voz de su conciencia, entonces puede alcanzar la certeza de la existencia de  Dios, causa y fin de todo (CI 44)
· Vocación consagrada es sentir la llamada de Dios a consagrarle y dedicarle a él toda la persona y toda la vida, para ser testigo de Jesús, apóstol de su Evangelio y servidor de los hermanos.

· El amor es la  vocación fundamental e innata de todo ser humano (FC 11)
· “Misión es  partir, caminar, dejarlo todo, salir de sí, quebrar la corteza del egoísmo que nos encierra en nuestro yo. Es parar de dar vueltas alrededor de nosotros mismos como si fuésemos el centro del mundo y de la vida.  Es no bloquearse con los problemas del mundo pequeño al que pertenecemos: "La humanidad es más grande".Misión es siempre partir, más no devorar kilómetros. Es sobretodo abrirse a los otros como los hermanos, descubrirlos y encontrarlos.  Y, si para descubrirlos y amarlos es preciso atravesar mares y volar por los cielos, entonces misión es partir hasta los confines del mundo”                Don Helder Cámara
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      Tema 7: La multitud le daba ---lastima
( Punto de partida:   
Estamos acostumbrados a ver imágenes terribles de niños muriendo de hambre  con la cara llena de moscas, que acuden a alimentarse de los hongos que el pequeño tiene en su rostro y que le produce terribles picores. Pero, quizás la imagen más impresionante fue la que  realizó el  fotógrafo Kevin Carter en Sudán: Un niño moribundo se tambalea hasta que cae al suelo, de pronto un gran buitre se pone a su lado esperando que muera para llevárselo  y destrozarlo como alimento. El autor de la fotografía, premio Pulizzer de ese año, de 1994, grabó esta imagen en su mente con tal profundidad que, a los pocos meses, acabó suicidándose arrepentido de no haberlo evitado.
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Frente a esta terrible historia, también conocemos la de multitud de hombres y mujeres que se hacen pan para el mundo. Hombres y mujeres que un día sintieron la llamada de Dios que les pedía  que dejaran  todo,  y se marchasen a tierra de misión y llevaran el pan de la vida y el pan de la fe. Son los misioneros y las misioneras, que escucharon en nombre propio: VEN y SIGUEME y dejando todo se fueron  tras de él.

La multitud hambrienta sigue dando lástima y es el mismo Jesús quien hoy sigue pidiendo operarios para su Reino.

( DIALOGO
· ¿Que sentimientos nacen en ti cuando ves imágenes como las que hemos descrito?
· ¿No has sentido la “tentación” de dejarlo todo y marchar a ayudarles? ¿No nos come por dentro la injusticia reinante en el mundo?
· ¿Es este el mundo la Casa  soñada y querida por Dios?
· ¿Cómo podemos responder a esas personas que, ante estas imágenes, gritan: “¿Donde esta Dios?”?
( REFLEXION CRISTIANA (Mt 14,13-20)
 Jesús ha empezado su misión. Mas que sus discursos, salpicados de parábolas poéticas, era su acción infatigable la que revelaba el sentido que el daba. Una acción, a través de la cual, se transparentaba su incontenible pasión por la vida en abundancia para todos y cada uno. Era ese su sueño, el sueño que compartía con su Padre Dios.

Porque anhelaba esa vida en abundancia para todos y cada uno sanaba al leproso y al paralítico,  liberaba a los que estaban poseído por fuerzas deshumanizantes, acogía y perdonaba a los pecadores. Y también,  por eso,  soñaba con una convivencia alternativa a la que estaban viviendo en aquel momento: los que se consideraban justos e intachables ante  Dios porque observaban celosamente su ley hasta los últimos detalles y despreciaban a todos los otros que, o por  ignorancia o por debilidad no la cumplían; los pocos ricos y potentes marginaban y hasta explotaban a los pobres e indigentes; los varones sojuzgaban a las mujeres, considerándolas como simples objetos a su disposición para su supervivencia y el servicio doméstico. Y, por otra parte, en el seno del pueblo entero, que se gloriaba de su elección de parte de Dios, predominaba por lo general un profundo desprecio hacia los miembros de los demás pueblos, catalogados como impuros e indignos de un trato amistoso.
El sueño de Jesús, que él mostró querer compartir con todas las generaciones hasta el fin del mundo, era hacer de la convivencia entre todos los hombres, una auténtica convivencia vivificante. Una convivencia que excluyese de su seno todo tipo de relación que generase exclusión, malestar e infelicidad.

Para realizar  esta tarea tan ardua se da cuenta que esta muy solo.  No puede  ver el sufrimiento de  aquella multitud que, llena de esperanza, caminaba tras El.  Nos cuenta san Mateo que miró a  aquella multitud, sintió lastima, porque estaban como ovejas sin pastor… sin horizonte vital. Entonces los llamas “bienaventurados de Dios” (queridos de Dios o preferidos por Dios), y manda a sus discípulos que les den de comer. 


Además de proclamar su sueño, durante su periodo de actividad pública Jesús se empeñó en actuarlo, casi a modo de ensayo, con el grupo de los que reunió estrechamente en torno a El. Por eso pide que ellos mismos les den de  comer. 

Así Jesús y sus doce apóstoles comienzan  una obra impresionante que,  a través de la historia,  ha seguido viva en cada iglesia cristiana, en cada joven que ha dicho SI a la llamada que el Señor le hace o en cada bautizado que hace suyo el sueño de Jesús. [image: image1.png]
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